Yuste: El Gran Desconocido.


La verdad es que he recibido muchas preguntas sobre mi antiguo mentor, Yuste, y he creído apropiado reflejar en éste breve escrito lo que logré averiguar sobre su persona. 


Lo cierto es que ni yo mismo logré nunca sonsacar nada realmente secreto sobre él, aunque a veces, sólo a veces, me dibujaba con sus palabras esbozos de su fascinante vida pasada.


Es un dato constatado que Yuste fue abrazado por el mismísimo Saulot hará como unos 6.000 ó 6.500 años. Era un vástago poderosísimo, y el más inteligente que he visto hasta ahora, de él aprendí el 90% de lo que se ahora sobre el mundo de la Oscuridad.


Podría ser que su nombre de guerra en las batallas contra los satanistas Baali, fuera Miguel; pero no es un dato que me quedase nada claro, puesto que cuando se le escapaba éste, enseguida nombraba a otras personas, para intentar confundirme.

Recuerdo una ocasión, especialmente agradable, en la que me contaba cómo mataban y expulsaban a los Baali y a los Demonios. Me narraba los hechos con una lucidez pasmosa, a pesar de haber pasado tanto tiempo. En un momento de su narración, dijo más o menos:

- ...Entonces me dijo mi amigo Rafael: “Oye, Miguel... “– enseguida creí que se había dado cuenta que había dicho su posible nombre de guerra, con lo que sonrió  -... o ...  vamos, que da lo mismo…“Gabriel”, por ejemplo... – decía, para confundirme – ...el nombre no importa, allí todos cogíamos uno y lo utilizábamos hasta que nos cansábamos de él... – continuaba diciendo, para después, seguir: -  ...Bueno, qué mas da. Lo que quería decirte es que me dijo: “Oye, Samael, (por decir algún nombre) ¿no te pareció que ése demonio era demasiado feo para poder gustarme?” – seguidamente, reía a carcajadas. Ante mi seriedad absoluta, se callaba, y me seguía diciendo: - A lo mejor no te parece gracioso ahora, pero en aquel momento, ¡te aseguro que nos partíamos de risa!.


Yo reía al ver a Yuste tan alegre. Su alegría era muy contagiosa, y a pesar de ser lo que era, tenía unas ganas inmensas de vivir.


Otro dato seguro es su nacionalidad: nació como mortal en las tierras que ahora serían Galicia, en España; al Noroeste de la Península. Siempre que podía, procuraba establecerse por aquellos parajes.


En el momento que me rescató a mí, según me contó, me llevó a su tierra. Fue allí donde encontró su muerte...


El refugio tras la cascada ahora no existe. Allí guardé las cenizas de mi mentor, con lágrimas de sangre en mis ojos, para seguidamente destrozarlo con la furia de 3.000 huracanes. Desde la pérdida de Marahla, aquel momento era el más triste de mi existencia.


Pero... me estoy adelantando todavía mucho en el tiempo. 


Un dato bastante fiable de su persona, es su supuesta amistad con un Hermano Salubri llamado por ellos “el Traidor”. 


Parece ser que éste vampiro era muy amigo de Yuste en las épocas remotas de sus inicios vampíricos. Más tarde me contó que éste vástago fue acusado de conducir a los guerreros Salubri a la derrota ante los Baali. Parece ser que se vendió al enemigo.


Por ésta amistad, Yuste tuvo que huir.


Los poderes de Yuste eran espectaculares. Su dominio del Valeren era casi total, y me confesó que, al principio, tan solo conocía la vía Guerrera de ésa Disciplina.


Aprendió la otra vía, la curativa, por petición expresa de su Sire, Saulot, quien se daba cuenta que, en plena batalla, la mayoría de los sanadores caían inútilmente al intentar curar a sus compañeros heridos.


Fue el mismo Saulot quien, personalmente, instruyó a Yuste en ése Arte.


Siempre me contaba ésta historia con un aire de orgullo en sus palabras. Según él, Saulot era el Vástago entre Vástagos, el Rey entre los Reyes. Para Yuste, jamás habrá un fundador de Clan tan interesante y misterioso como él.


Así pasó a ser el primer “oficial médico” en la historia antigua.


Su relación con “el Traidor” le trajo no pocos problemas. Algunos dedos acusadores le señalaban a él como cómplice en la sedición, máxime al ser de los poquísimos supervivientes de la reyerta. Finalmente, y con un profundo dolor en su corazón (según sus palabras) abandonó el Clan, y se despojó de su nombre de guerra, para adoptar de nuevo el suyo auténtico: Yuste.


Nunca volvió a saber nada de su antiguo amigo.


Recuerdo perfectamente el día que Trémere cometió Amaranto en Saulot: Yuste, aquella noche, no dejó de llorar sangre, y cuando le preguntaba, sólo decía:

- Ya se ha cumplido mi destino: se cómo moriré.


Yo recordaba perfectamente sus palabras, diciéndome que su destino estaba unido al de su Sire. Supuse que, en lo más profundo del Alma, Yuste fue consciente de la muerte de Saulot.


Los siguientes años, la habitual alegría de Yuste se tornó en seriedad y hastío. Una desidia extraña se apoderó de él, y pasaba largas temporadas sin salir del refugio, y otras muchas jornadas desaparecía, para volver a las semanas, o meses. Fue una de ésas noches la que me confesó un dato importante del medallón que me dejaría en herencia:

- ¿Recuerdas a Sardúm, amigo Garth?- me preguntó. Yo aún me llamaba por mi nombre mortal- Fui a verle uno de éstos días. La procedencia de éste medallón no me fue revelada, pero parece ser que en el interior de éste, se encuentra atrapado el Espíritu de un Salubri que alcanzó la Golconda, como Saulot.

- ¿El Espíritu? – pregunté yo, confundido - ¿Cómo es posible? Se supone que Saulot fue el primer vástago en alcanzar tal estado, y el medallón lo conseguí antes de su muerte.

- Bueno... – me explicó Yuste – eso es verdad... hasta cierto punto.

- ¿Hasta cierto punto?

- Sí. Hay una leyenda muy antigua que cuenta que un vástago llamado Lameth consiguió crear una poción que inducía artificialmente al vampiro a ése estado. La compartió con otra vástago, llamada Anis.

- Sí, la he oído. Pero pensé que era un cuento para niños.

- Bueno – Explicaba Yuste – es una leyenda, y como tal, tiene datos reales mezclados con hechos ficticios. En tu Clan hay otra leyenda: Yima el Bello.

- Pero... eso nunca se ha demostrado. Yo, personalmente, no me lo creo.

- Cada uno cree lo que quiere creer, Garth: recuérdalo.


La conversación fue extensa. La teoría de Yuste era que, en tantos milenios de existencia vampírica, era imposible que sólo Saulot hubiese alcanzado la Golconda. Realmente, Yuste tenía razón.

El medallón tenía atrapado el Espíritu de un Salubri que alcanzó la Golconda... eso sería suficiente para dar al traste con la fama de Saulot por ser el primer vampiro en ése estado supremo.  Parece ser que el mismísimo Goratrix  tuvo bastante que ver en ése “experimento”, cuando ya pertenecía al mundo vampírico. Sin duda, preparaba el terreno para cometer el Amaranto que les daría la Fama.


Los años pasaron, y Yuste no terminaba de asimilar la muerte de su Sire. Creo que ya nunca volvió a ser el mismo, hasta aquella noche. Estaba algo más alegre de lo normal en él, en los últimos años. Bromeaba conmigo, me contaba anécdotas de sus compañeros de Clan... creo que, en el fondo, sabía lo que estaba a punto de sucederle, y comprendía que era el último paso que le quedaba en su ciclo personal. A veces me pregunto si no sería ya un vampiro con la Golconda alcanzada, si no fui testigo de la transformación. Posiblemente yo aún no tenía aún la facultad de comprender ése estado místico.


La misma noche que asesinó Granumán a Yuste, yo estaba allí.


Yuste supo, enseguida, que aquellos vástagos venían a por su sangre. Mi aspecto monstruoso me salvó en aquel momento, como en muchos otros, de ser víctima yo también de otro Amaranto.


Los Baali, 5 en total, rodearon a Yuste, mientras éste me ordenaba mentalmente no intervenir.


Ahora estoy seguro que me dominó para evitar mi reacción.


Sentí unas ganas tremendas de huir. Sólo ahora, más maduro y sabio, me doy cuenta que aquel deseo era obra del poder de Dominación de Yuste.


Al morir éste, su poder sobre mi voluntad cesó, y yo tuve los suficientes reflejos para darme cuenta que huir no era mi deseo. Corrí lo máximo que mi celeridad me permitía, hasta que llegué al lugar, de nuevo.


Yuste yacía tumbado, con una inquietante sensación de Paz en su rostro, mientras 4 de los 5 Baali consumían su vitae. Me lancé sobre ellos, y con una rabia que creía olvidada, los derroté uno a uno, mientras Granumán, el primero en beber de mi extinto Mentor, conseguía huir fundiéndose con la Tierra.


El resto, si sabéis mi historia completa, ya lo conocéis. 


La búsqueda de Granumán fue ardua y tremendamente difícil, de vez en cuando parecía como si pudiese oír a Yuste en mi interior, oía cosas como: “busca un muro, en una Ciudad dividida” aunque nunca le di otro origen que no fuese mi imaginación. Pero a finales de la 2ª Guerra Mundial, en Berlín, conseguí dar caza al Baali y acabar con él.

Participaba con los Nazis en algunos experimentos sobre Vástagos. Estudiaban a las Hadas, los Garous y Vampiros, para intentar mejorarlos a favor de sus intereses.

Localizarle me costó un triunfo. La Gestapo, y las S.S. eran tremendamente eficaces guardando secretos.

Pero yo soy un Nosferatu, y lo mío son los secretos.

Le localicé en una zona conocida como Teufelsberg, la Colina del Diablo...

Al parecer, Granumán conseguía Vástagos a la Gestapo para investigar con ellos, a cambio, recibía inmunidad y protección por parte de los Nazis.

La protección era bastante eficaz: perros guardianes conducidos por guardias especialmente entrenados de las S.S. en los alrededores de la zona, pero para mí, evitar a los perros fue fácil. 

Me introduje en el corazón de su refugio casi por casualidad. Digo casi, porque sin saberlo seguía unos impulsos extraños que me revelaban el camino a seguir para evitar las trampas del Baali. Era como si el mismo Yuste me indicase por dónde ir. Parecía oír su voz en mi cabeza: “por ahí... a la derecha... cuidado con ésas baldosas...” Lo achaqué a mis ansias de venganza. Qué equivocado estaba…

Sólo cuando le arranqué el corazón al Baali y lo estaba estrujando entre mis dedos, volví a oír la voz de Yuste, diciendo: “gracias...”  me di cuenta, entonces, de lo que realmente me había llevado ante el asesino de mi Mentor: el propio Yuste, desde el interior de su cuerpo.

 Para mi gran disgusto, Yuste seguía vivo en su interior, por lo que, al morir Granumán, maté a Yuste.


Únicamente mi altísimo instinto de autoprotección me impidió  terminar con mi existencia maldita en aquel mismo momento.


 Como podréis imaginar, al leer esto, mi no-vida está llena de desdichados acontecimientos. El peor de todos, sin duda, es el tener que elegir cada noche, al despertar, qué hacer conmigo y con el Espíritu que porta el medallón. Sé que si le dejo libre, no podré utilizar el Valeren, pero la única manera de dejarle liberado es rompiendo los preceptos que acompañan al medallón, y que debo cumplir para alcanzar la Golconda. Romper ésos preceptos me alejaría de mi objetivo final. Mi palabra debería prevalecer sobre todo, pero... al retener al espíritu, al que, cariñosamente, le di el nombre de “Calamidad”, ¿no estaré faltando a los dictámenes de la obtención de mi añorada mortalidad?


Sólo espero alcanzar la Golconda lo antes posible. Una vez en ése mítico estado, se me ha ocurrido que podría realizar algo que rompiese la virtud del Medallón, para liberar a “Calamidad”, pero, una y otra noche, las expectativas de alcanzar ésa meta se tornan oscuras, y me suenan a mí mismo a excusa egoísta para no abandonar el amuleto.

Demasiadas desdichas, demasiado dolor en mi deforme cuerpo de Nosferatu. 

Mi abrazo, la muerte de mi esposa, en mis propios brazos y por mi hambre de sangre, el abrazo de Kothar, la conversión de mi Ghoul, la muerte de Yuste, la Muerte de Granumán/Yuste... y otras muchas desgracias que contaré a su debido tiempo. 

Estoy cansado de tanta mala suerte.

Lo se: he hablado de un Ghoul. Ya hablaré de ello en su momento también, lo prometo.

Ahora mi único anhelo es acabar con mi existencia vampírica, pero me gustaría disfrutar de una existencia como mortal, para poder observar la luz del Sol. Eso lo conseguiré con la Golconda, luchando por alcanzarla antes que mi instinto de autoprotección baje la guardia y me permita suicidarme con dignidad: Una lucha interna que dura demasiados siglos, una lucha interna entre mi Yo inmortal, satisfecho con la Maldición de la Sangre, ansioso de conocimientos y poder, y mi Yo interno: Garth, el mortal atrapado en la existencia vampírica, el mortal arrancado violentamente de su vida perfecta y feliz, el mortal privado de los amaneceres, del Sexo, de los placeres de la comida, de la caricia del Sol en su rostro, de su pasado, presente y futuro...

Lucharé por mi existencia, mi meta en la no-vida es volver a la Vida, para poder morir en Paz con mi espíritu atormentado, el único Fin posible de mi historia es mi muerte como mortal, como persona normal, alcanzando la Golconda. No me importa perder mis poderes, ni mis facultades superiores, ni mis conocimientos... lo único que anhelo es el Sol tras la Tormenta, el sentimiento del placer tras la caricia sincera de una mujer, disfrutar de una buena comida tras haber dormido con mi amada, y haber compartido nuestros cuerpos en un acto de Lujuria sin freno. 

Al contar todas éstas cosas me invade un sentimiento de añoranza, hastío, odio, resentimiento... dependiendo del pasaje al que me refiera.

Yuste cambió mi visión de la Vida, me encauzó por el buen camino y me enseñó a aprovechar los poderes vampíricos para utilizarlos en mi búsqueda de la Golconda.

Por eso, y por muchas otras cosas más... Gracias, Yuste, por haber existido.

Dondequiera que estés.

Sardúm (Garth). Nosferatu de 5ª Generación, Monitor del Inconnu, Miembro activo de la Sociedad Nosferatu. 

